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MARÍA  Y  JESÚS  (P)  EN EL ISLAM 

María  y  Jesús  (p)  tienen un lugar muy importante en el Corán. 

Un capítulo en el Corán es  titulado  “María”  y otro  se llama “La Mesa” ( Al Maede), que habla de la comida que Dios envió del cielo para Jesús y los apóstoles, evento que es reconocido como “La Última Cena “. 

En el Corán  se menciona  45 veces el nombre de 

“Jesus”  ( Isa)  y 11 veces “Mesías”  ( Masih)  en 13 

capítulos del Corán  que es más del 10%  de los capítulos. El Corán cuenta con  114 capítulos. 

El  Corán se menciona 12 veces  en 6 capítulos  del Evangelio, confirmándolo como  el Libro de Dios, pero según el  Islam el que sí presenta hoy como Evangelio no es el que fue el original. 

LA VIRGEN MARÍA (P) EN EL ISLAM 

 Y cuando los Ángeles dijeron: «¡María! Dios te ha escogido y purificado.  Te ha escogido  entre todas las mujeres del Universo. (El Corán, 3:42) La virgen María (P) en el Islam tiene un elevado estatus y rango loable que corresponde a sus atributos celestiales y finas cualidades, como virgen, célibe, pura y santa. El Sagrado Corán y la Tradición Islámica indican muchas de ellas. 
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Fue tal su caridad y devoción ante Dios, que Él le envió al Ángel Gabriel, -llamado “Espíritu Puro” o 

“Espíritu Santo”-, para honrarla y cumplir su designio para el futuro de la Humanidad, le dió las buenas nuevas de parte de Dios Todopoderoso y le reveló el rango que ella obtuvo como un Signo de Dios. 

Con esta Revelación directa se muestra la enorme responsabilidad que la virgen María (P) llevaba sobre sus hombros estando en el rango de los Profetas  y aquellos que  Dios guió  y escogió. 

Incluso, El Corán narra milagros que fueron dados a María (P), como el hecho de que Dios enviaba viandas con frutos del Paraíso para ella. 

Los musulmanes creen en la santidad de la virgen María (P) y que nunca se casó.  Ésta es una de las características del Islam, la cual enfatiza el honor de las mujeres y reafirma su capacidad para alcanzar la perfección por medio de la obediencia a Dios, piedad, castidad y la pureza interna y externa. 

La filosofía de la virgen María (P) es la misma a la que aspira la mujer musulmana en su vestimenta y comportamiento, la cual es pureza, claridad, castidad, velo, devoción y súplica. 
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EL NACIMIENTO DE JESÚS (P) 

  Cuando los Ángeles dijeron: «¡María! Dios te anuncia la buena nueva de una Palabra que procede de Él. Su nombre es el Ungido, Jesús, hijo de María, bendito en la vida de acá y en la otra y será de los allegados. (El Corán, 3:45). 

En la exégesis de ‘Alî Ibn Ibrâhîm respecto a algunas de las aleyas  del capítulo del Corán titulado “María” dice lo siguiente: “Y menciona a María en el Libro. Cuando ella se apartó de su familia a un lugar hacia el oriente de Jerusalén y se sentó junto a una datilera seca. Así que ella se ocultó de ellos para estar lejos de la vista de la gente. Entonces enviamos a ella Nuestro Espíritu (el  Ángel  Gabriel) y éste se le apareció como un hombre bien hecho. Ella dijo a Gabriel:   Huyo en busca de refugio de ti hacia el Benéfico, si tú eres uno que se guarda contra el mal. Él dijo:  Soy únicamente portador de un mensaje de tu Señor que dice: “Yo te daré un niño puro” . María en un principio no creyó en sus palabras, ya que nunca había contraído matrimonio con hombre alguno. Ella dijo:   ¿Cómo puedo tener un hijo si ningún mortal me ha tocado aún, ni he perdido mi castidad?   Gabriel dijo:  Tú  tienes razón, sin embargo Tu Señor dice: “Es fácil para Mí crear a un hombre sin necesidad de la fecundación”  (El Corán, 19:16-21). 
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Y así fue como, de la noche a la mañana, por medio de un soplo de Gabriel quedó hecha la inmaculada concepción de María, y al día siguiente llegó el momento de dar a luz, o sea que el tiempo del embarazo de María duró nueve horas, cada una de estas representó un mes de embarazo en las demás mujeres. 

JESÚS (P) HABLA DESDE SU NACIMIENTO 

 Hablará a la gente en la cuna y de adulto, y será de los justos. (El Corán, 3:46) 

Narra El Corán, cuando María iba a dar a luz a Jesús (P) y la preocupación y zozobra que sintió: 

 “¿Ahora qué diré a mi protector y a la gente de Israel? 

 Así que una voz vino de debajo de ella (Jesús que se encontraba debajo de su vientre dijo): No te aflijas, ciertamente tu Señor ha proporcionado un arroyo debajo de ti. Y sacude hacia ti el tronco de la palmera, que te dejará caer dátiles frescos y maduros.  Así que come y bebe y refresca tus ojos viendo a tu hijo. Luego, si ves a algún mortal que te pregunta respecto a este niño, di: Ciertamente he prometido un ayuno al Benéfico, así que no hablaré a ningún hombre hoy.” 

Después de esto nadie volvió a ver a María en el Santuario. Diferentes grupos fueron en su búsqueda hasta que Zacarías la encontró con su hijo. La gente de Israel le preguntó: 

 “¡Oh María, en verdad has traído algo extraño! ¡Oh, 5 





 hermana de Aarón, tu padre no era un hombre malo, ni era tu madre una mujer sin castidad! Entonces María señaló al bebé. Ellos dijeron: ¿Cómo hablaremos a uno que es un infante en la cuna? Entonces, Dios ordenó a Jesús que hablase con ese grupo de gente. Dijo: Yo soy en verdad un siervo de Dios. Él me ha dado el Libro (el Evangelio) y me ha hecho un Profeta y me ha bendecido dondequiera que yo esté y me ha encomendado la oración y el pago del impuesto religioso mientras viva y que sea bueno con mi madre. Y no me ha hecho arrogante ni orgulloso. Y la paz ha estado conmigo el día en que nací y estará el día en que muera y el día en que vuelva a la vida.” (El Corán (exégesis), 19:16-30).   

Y continúa, desmintiendo la divinidad de  Jesús (P): 

 Éste es Jesús el hijo de María, el que proclama la Verdad acerca de la cual dudan. No es propio de Dios tener un hijo. ¡Glorificado sea! Cuando Él decide un asunto, en verdad, le dice: «¡Sé! y es». Y, en verdad, Dios es mi Señor y vuestro Señor. Así pues, ¡Adoradle! 

 ¡Ese es el camino recto!   (El Corán, 19:34-36) JESÚS (P), PROFETA DEL ISLAM  

 “¡Oh, Gente de la Escritura! ¡No exageréis en vuestra religión! No digáis de Dios sino la verdad: que el Mesías, Jesús, hijo de María, es solamente el Enviado de Dios, Su Palabra, la cual El ha comunicado a María, y un Espíritu que procede de El. No digáis ‘Tres’. 

 ¡Basta ya! Será mejor para vosotros. Dios es sólo Un 6 





 Dios Uno. ¡Creed, pues, en Dios y Su Mensajero! 

 ¡Glorificado sea de tener un hijo! Suyo es cuanto hay en los cielos y en la Tierra. Dios basta como Protector. El Mesías no tiene a menos ser un siervo de Dios.”  (El Corán, 4:171-172) 

Para los musulmanes, Jesús (P) es uno de los más grandes Profetas de Dios, el Mesías prometido al pueblo de Israel. Pero  no es “Hijo de Dios” ni 

“Dios Encarnado” o “Dios Hijo” como parte de una trinidad. De hecho, en la Profecía del Antiguo Testamento  de la que, en todo caso, toman referencia los cristianos, habla de la promesa de 

“un  Profeta” y nunca del “Hijo de Dios” ni cosa semejante: 

 “… Suscitaré entre sus hermanos un Profeta semejante a ti, pondré mis palabras en su boca, y él dirá todo lo que yo le ordene. Al que no escuche mis palabras, las que este Profeta pronuncie en mi Nombre, yo mismo le pediré cuenta.” (Deuteronomio 18:18-19) Así pues, los musulmanes rechazan por completo el concepto del dios trino y la divinidad de Jesús (P): 

 “En verdad, no creen quienes dicen: 'Ciertamente, el Mesías hijo de María es Dios'. Pero el Mesías dijo: 

 '¡Oh, Hijos de Israel! Adorad a  Dios, mi Señor y vuestro Señor'. A quién equipare a alguien junto a Dios, Dios le vedará la entrada en el Jardín y su 7 





 morada será el Fuego. Los opresores no tendrán quien les auxilie. En verdad, no creen quienes dicen: 

 'Ciertamente, Dios es uno de tres' cuando no hay más que un sólo Dios. Si no se retractan de lo que dicen, quienes de ellos ocultan la Verdad  sufrirán un castigo doloroso. ¿Es que no se volverán hacia Dios arrepentidos y Le pedirán perdón? Dios es perdonador, misericordiosísimo con los creyentes. No es el Mesías hijo de María sino un Mensajero de Dios. Antes que él, han pasado otros Mensajeros. Y su madre decía la verdad. Ambos comían alimentos. Mira como les aclaramos las señales y mira como se extravían después.”  (El Corán, 5:72-75) 

Jesús (P) fue un ser humano tal como los demás Profetas. Nacido de una virgen, sin un padre biológico, constituyendo un Milagro Divino, pone a Jesús en la más alta jerarquía entre los Profetas. 

Así como Dios creó a Adán (P) sin padre ni madre, creó a Jesús (P) sin la intervención de la fecundación, como parte de los signos milagrosos que lo individualizaban como el Mesías esperado por el pueblo de Israel, para hacer cumplir la Ley de Moisés (P). 

 “Verdaderamente, ante Dios el caso de Jesús es semejante al de Adán. Él lo creó de barro y tras ello le dijo: «¡Sé!» y fue. La Verdad procede de tu Señor. ¡No seas pues de los escépticos!”   (El Corán 3:59-60) 
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 Éste es Jesús el hijo de María, el que proclama la Verdad acerca de la cual dudan. No es propio de Dios tener  un hijo. ¡Glorificado sea! Cuando Él decide un asunto, en verdad, le dice: «¡Sé! y es». Y, en verdad, Dios es mi Señor y vuestro Señor. Así pues, ¡Adoradle! 

 ¡Ese es el camino recto! (El Corán, 19:34-36) 

   Aunque innegablemente, por mucho y fuera de toda controversia, la personalidad de Jesús (P) es una de las más importantes e influyentes de toda la  Historia.  Un guía dado por Dios a la Humanidad. 

  RESPETO DE JESÚS HACIA MARÍA (P) Según el Islam Jesus tenía siempre un gran respeto para su Madre María. 

Según el Corán cuando Jesús fue bebe, comenzó a hablar con la gente por milagro de Dios, y ha dicho: 

 Dios . . me ha … encomendado la oración y … que sea bueno con mi madre. Y no me ha hecho arrogante ni orgulloso.” (El Corán, 19: 16-30) 

Dios dice en el Corán:  «¡Oh, Juan! ¡Toma la Escritura Sagrada con fuerza!» Y le otorgamos la sabiduría desde niño y le concedimos de Nuestra compasión y pureza y fue temeroso de Dios y bueno con sus padres y no arrogante ni desobediente. (El Corán, 19: 12-14) 
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Según Islam, los versículos de la Biblia en la cual Jesus negó de recibir a su madre es una distorsión y no fue verdad. 

Dice la Biblia: 

  Todavía estaba Jesús hablando a la gente, cuando acudieron su madre y sus hermanos, que querían hablar con él. Como se quedaron fuera, alguien avisó a Jesús: Tu madre y tus hermanos están ahí fuera, y quieren hablar contigo. Pero él contestó al que le llevó el aviso: 

 ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y 

 señalando a sus discípulos, añadió: Estos son mi madre y mis hermanos. Porque todo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre.  (La Biblia, Mateo 12: 46-50) 

   Dios dice en el Corán: 

 Y [recuerda] cuando hicimos un pacto con los Hijos de Israel: «Solamente adoraréis a Dios. Sed buenos con vuestros padres, con vuestros familiares, con los huérfanos y los necesitados. Hablad bien a las personas. 

 Estableced la oración y cumplid con la limosna obligatoria.» Después, excepto unos pocos, os apartasteis e incumplisteis. (83) (El Corán, 2: 83) Y encomendamos al ser humano con respecto a sus padres  -Su madre le llevó, soportando debilidad sobre debilidad, terminando su lactancia a los dos años: «¡Se agradecido conmigo y con tus padres! ¡A Mí regresáis!» (14)  (El Corán, 31: 14) 10 





LA HUMILDAD DE JESÚS (P) 

Figura en la Tradición Islámica  que Jesús (P) siempre decía: 

 Mis asistentes son mis manos; mi transporte son mis pies; mi lecho, la tierra; mi almohada, la piedra. En invierno me refugio en el calor de la tierra, y mi lámpara de noche es la luz de la luna; mi guisado es el hambre; y mi refugio nocturno, el temor a Dios. Mi vestido es de lana (bruta), y mi fruta y verduras son las plantas que surgen de la tierra; por las noches voy a dormir, mientras no llevo nada conmigo; y por las mañanas levanto mi cabeza de la tierra, y tampoco tengo nada; de todas maneras sobre la Tierra no existe nadie más opulento que yo”.  

MILAGROS DE JESÚS (P) 

 Y recuerda cuando Dios dijo: «¡Oh, Jesús hijo de María! Recuerda Mi favor sobre ti y sobre tu y madre, pues te fortalecí con el Espíritu Santo y hablaste a las gentes en la cuna y de adulto. Y cuando te enseñé la Escritura Sagrada y la Sabiduría y la Torá y el Evangelio y creaste de barro formas de pájaros con Mi permiso y soplaste en ellas y fueron pájaros con Mi permiso. Y cuando curaste al ciego y al leproso con Mi permiso e hiciste salir al muerto de la tumba con Mi permiso. Y cuando impedí a los Hijos de Israel que te atacasen, cuando fuiste a ellos con las pruebas claras hubo de entre ellos quienes no creían. (El Corán, 5:110) 11 





El Corán y la Tradición Islámica  reconocen más milagros de Jesús (P) que cualquier otra Escritura Sagrada. En la Tradición Islámica también se han narrado con mayor detalle, como se verá abajo. 

Dijo el Mensajero del Islam (BPD): “El pueblo de Jesús (P) y sus apóstoles le pidieron que les trajese comida del cielo y Dios envió una Revelación a Su Enviado diciendo que así Lo Haría: 

 Y cuando inspiré a los apóstoles para que tuvieran fe en Mí y en Mi Mensajero y dijeron: 'Creémos. Sé testigo de que nos sometemos a Ti, de que somos musulmanes'. 

 Y cuando dijeron los apóstoles: '¡Oh Jesús hijo de María! ¿podrá tu Señor hacer que descienda para nosotros una mesa desde el cielo?'. Dijo Jesús: '¡Temed a Dios si sois creyentes!'. Dijeron: 'Queremos comer de ella y aportar certeza a nuestros corazones y saber que nos has dicho la Verdad y ser así de los que dan testimonio de ella. Dijo Jesús hijo de María: 

 '¡Oh Dios, Señor nuestro! Haz descender a nosotros una mesa desde el cielo que sea una fiesta para todos nosotros del primero al último y una señal procedente de Ti. ¡Provéenos, pues Tú eres el mejor de los proveedores!'. Dijo Dios: 'En verdad, haré que descienda a vosotros, pero, a quien de vosotros oculte la Verdad después de esto, le castigaré con un castigo con el que no He castigado jamás a nadie en todos los mundos.' (El Corán, 5:111-115) 
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Se narra sobre esto en la Tradición Islámica: “Los alimentos que fueron enviados del cielo para los Hijos de Israel colgaban de cadenas de oro; éstos eran nueve platillos y nueve panes diferentes”. 

Hay otra narración que lee: “Jesús (P) tenía un amigo sincero que murió. Entonces él, 

acompañado por la madre de su amigo, se presentó ante la tumba de éste y con el permiso de Dios lo revivió. Por medio de las súplicas de Jesús (P) su amigo vivió durante veinte años más en la Tierra”. 

Y también: “Jesús hijo de María (P) viajaba con un hombre de su confianza. Cuando los dos llegaron al mar, Jesús (P) mencionando el nombre de Dios cruzó el agua caminando.” 

ACERCA DE LA CRUCIFIXIÓN DE JESÚS (P) Y por haber dicho: «Hemos dado muerte al Ungido, Jesús, hijo de María, el enviado de Dios», siendo así que no le mataron ni le crucificaron, sino que les pareció así. Los que discrepan acerca de él, dudan.    No tienen conocimiento de él,   no siguen más que conjeturas. Pero, ciertamente no le mataron, sino que Dios lo elevó a Sí. 

 Dios es poderoso, sabio. (El Corán, 4:157-158) Si consideramos que el pecado original no existe como tal (como lo establece el Islam), entonces la muerte  y  resurrección  de Jesús (P) deja de tener 13 





sentido fundamental como redención y pasa a ser sólo un signo más de la veracidad de Jesús, una prueba más de su autenticidad, tal como puede serlo su nacimiento de una virgen o los otros milagros y portentos que realizó. La forma en la que haya muerto no cambia el hecho de su misión como Profeta. 

Según la tradición cristiana, Jesús (P) predijo la traición de Judas Iscariote y le informó a Pedro que lo iba negar tres veces antes de que el gallo cantara. Afirmó que iba a ser crucificado como signo de redención para la Humanidad  y resucitaría después de tres días, para ascender al cielo como prueba de ello. Si el tenía conciencia de todo esto y aceptó su destino como la Voluntad de Dios (y sin hablar de la figura deificada que le hacen ostentar), ¡¿cómo es posible concebir que en algún momento, durante su agonía, reclamara: Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ! Esto es sólo un simple argumento que podemos obtener examinando las propias escrituras cristianas. 

Según el  Islam, Jesús nunca tuvo motivo alguno para  imputar a Dios de haberlo abandonado, porque de hecho, esto no sucedió  ni el más mínimo momento durante su misión como 

Profeta. 

Para los musulmanes Jesús (P) no vino para morir en la cruz. Jesús (P) fue un Profeta, no “Dios 14 





Encarnado” ni “Hijo de Dios”. Como Profeta tenía una misión que era la de transmitir un mensaje. La forma como muriese no afectaba al mensaje. Para tal fin, era lo mismo que muriese de esa forma o de otra, sea combatiendo a los enemigos o por alguna enfermedad luego de una larga vida. 

 Oh, gente de la Escritura [Sagrada]! No exageréis en vuestra religión y no digáis de Dios más que la verdad. 

 En verdad, el Mesías Jesús hijo de María es un Profeta de Dios, Su palabra depositada en María y un espíritu procedente de Él. Creed, pues, en Dios y en Sus Mensajeros y no digáis «Tres». ¡Acabad con eso! Es mejor para vosotros. En verdad, Dios es uno. ¡Glorificado sea! ¡Cómo va a tener Él un hijo! ¡A Él pertenece lo que hay en los cielos y en la Tierra! ¡Y 

 Dios se basta para administrarlo!  (El Corán, 4:171) Y dice el  Antiguo Testamento  (Dios hablando a Moisés) :  “… Suscitaré entre sus hermanos  un Profeta semejante a ti, pondré mis palabras en su boca, y él dirá todo lo que yo le ordene. Al que no escuche mis  palabras, las que este Profeta pronuncie en mi Nombre, yo mismo le pediré cuenta.” (Deuteronomio 18:18-19) 

El cristianismo afirma que el Profeta prometido en estos versículos fue Jesús.  Así, Dios habla de un Profeta y no de “Su hijo”.  Esta postura es confirmada en el discurso de Pedro en el pórtico 15 





de Salomón, narrado por Lucas en los  Hechos de los Apóstoles  capítulo 3, versículos 19-23: 

 “(. .) por ahora Jesucristo debe permanecer en el cielo, hasta que Dios ponga todas las cosas en orden, como dijo por medio de sus santos profetas que vivieron en los tiempos antiguos. Moisés anunció a vuestros antepasados: ‘El Señor vuestro Dios hará que salga de entre vosotros un profeta como yo. Obedecedle en todo lo que os diga, porque todo aquel que no haga caso a ese profeta será eliminado del pueblo.’” 

 JESÚS (P) SE LLAMA A SÍ MISMO “PROFETA” 

EN LOS EVANGELIOS CRISTIANOS 

El mismo Jesús (P) se refirió a sí mismo como Profeta  e  “Hijo del hombre” en los evangelios cristianos  en varias ocasiones, sin deificación alguna. Por ejemplo: 

 “Jesús les respondió: Seguramente me aplicaréis el refrán: 'Médico, cúrate a ti mismo', y me diréis: 'Lo que oímos que hiciste en Cafarnaún, hazlo también aquí, en tu propia tierra.'  Y siguió diciendo: Os aseguro que ningún Profeta es bien recibido en su propia tierra.”  (Lucas 4:23-24, y sus respectivas correspondencias en Mateo 13:57, Marcos 6:4 y Juan 4:43-44, lo que no deja lugar a duda de consenso) 

 “El que os recibe a vosotros, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que me envió. El que recibe a un 16 





 profeta por ser profeta, recibirá la recompensa que merece un profeta; y el que recibe a un justo por ser justo, recibirá la recompensa que merece un justo. Y 

 cualquiera que dé aunque sólo sea un vaso de agua fresca al más humilde de mis discípulos por ser mi discípulo, os aseguro que no quedará sin recompensa.” 

 (Mateo 10:40-42) 

 “Mira, hoy y mañana expulso a los demonios y sano a los enfermos, y pasado mañana termino. Pero  tengo que seguir mi camino hoy, mañana y al día siguiente, porque no es posible que un Profeta muera fuera de Jerusalén.” (Lucas 13:32-33) 

En  ésta  última cita, Jesús (P)  alude a su propia muerte –que según los cristianos, de hecho ocurrió y como se trató más arriba, los musulmanes no aceptan–, diciendo con cierta ironía que, puesto que en Jerusalén habían dado  muerte a otros Profetas, lo propio para él era morir también allí. 

Y en el resto de las citas mencionadas como en esta, se llama Profeta, no “Hijo de Dios”. 

Igualmente, en los evangelios cristianos se narra que muchos contemporáneos, seguidores de Jesús (P)  o gente que presenció sus milagros  lo consideraron Profeta y no “Hijo de Dios”: Cuando Jesús entró en Jerusalén, toda la ciudad se alborotó. Muchos preguntaban: “¿Quién es éste?” Y la gente contestaba:  “Es el Profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea (...)  Los jefes de los sacerdotes y los fariseos, al 17 





 oir las parábolas que contaba Jesús, comprendieron que se refería a ellos. Quisieron entonces apresarle, pero no se atrevían, porque la gente tenía a Jesús por Profeta.” 

 (Mateo 21:10-11, 45-46) 

  Después de esto se dirigió Jesús a un pueblo llamado Naín. Iba acompañado de sus discípulos y de mucha otra gente. Al acercarse al pueblo vio que llevaban a enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era viuda. Mucha gente del pueblo la acompañaba. Al verla, el Señor tuvo compasión de ella y le dijo: “No llores”. En seguida se acercó y tocó la camilla, y los que la llevaban se detuvieron. Jesús dijo al muerto: 

 “Muchacho, a ti te digo, ¡levántate!”. Entonces el muerto se  sentó y comenzó a hablar, y Jesús se lo entregó a la madre. Al ver esto, todos tuvieron miedo y comenzaron a alabar a Dios diciendo: “Un gran Profeta ha aparecido entre nosotros”. También decían: “Dios ha venido a ayudar a su pueblo”. Y por toda Judea y sus alrededores corrió la noticia de lo que había hecho Jesús. 

 (Mateo 7:11-17) 

 Se detuvieron tristes, y uno de ellos llamado Cleofás contestó: “Seguramente tú eres el único que, habiendo estado en Jerusalén, no sabe lo que allí ha sucedido estos días”. Les preguntó: “¿Qué ha sucedido?”. Le dijeron: 

 “Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en hechos y palabras delante de Dios y de todo el pueblo. 

 Los jefes de los sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo crucificaran. (Lucas 24:18-20) 
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   Así pues, es difícil reconocer la divinidad de Jesús (P) y la “redención” que su crucifixión como “Hijo de Dios” representaría, incluso acudiendo  a las mismas fuentes cristianas. Además hay mucha ambigüedad  respecto a la figura de Jesús en los Evangelios cristianos, pues dependiendo de quien lo diga, Jesús (P) puede ser desde el “Hijo de Dios”, el Mesías, el profeta esperado, el regreso del profeta Jeremías, el regreso del profeta Elías o Juan el Bautista resucitado, hasta un  farsante, embustero y blasfemo. . diferencias de opiniones emitidas todas al mismo tiempo. Los musulmanes piensan  que esta confusión no hace más que desvirtuar la figura de Jesús (P) y el Corán les da certeza al respecto: 

 ¡Oh, gente de la Escritura [Sagrada]! No exageréis en vuestra religión y no digáis de Dios más que la verdad. 

 En verdad, el Mesías Jesús hijo de María es un profeta de Dios, Su palabra depositada en María y un espíritu procedente de Él. Creed, pues, en Dios y en Sus Mensajeros y no digáis «Tres». ¡Acabad con eso! Es mejor para vosotros. En verdad, Dios es uno. ¡Glorificado sea! ¡Cómo va a tener Él un hijo! ¡A Él pertenece lo que hay en los cielos y en la Tierra! ¡Y 

 Dios se basta para administrarlo!  El Mesías no tiene a menos ser un siervo de Dios ni tampoco los arcángeles querubines. Y, pronto congregará junto a Él a todos los que tengan a menos adorarle y sean arrogantes. Pero a 19 





 aquellos que crean y actúen rectamente Él les entregará toda su recompensa y les añadirá de Su merced.  (El Corán, 4:171) 

JUDÍOS, CRISTIANOS Y MUSULMANES 

Los musulmanes creen, no sólo en El Corán, la Revelación  de Dios dada al Profeta  Muhammad (BPD), sino también en las Revelaciones anteriores: La Torá de Moisés, los Salmos de David y el Evangelio de Jesús. Pero se accede a ellas por medio del Corán, como la Revelación Definitiva. Esto es una gran demostración de ecumenismo: 

 “Esta es la Escritura Sagrada, no hay duda. En ella hay una guía para los temerosos de Dios. Aquellos que creen en la relevación que se hizo descender para ti y en la  Revelación  que se hizo descender antes de ti y que tienen certeza de la otra vida.” (El Corán, 2:2-5) Decid: “Creemos en Dios y en lo que ha sido revelado, y lo que fue revelado a Abraham y a Ismael, y a Isaac y a Jacob y a las Tribus; y aquello que fue dado a Moisés y Jesús y a los Profetas  de su Señor; no hacemos distinción entre ninguna de ellos y sólo a Dios nos sometemos.” (El Corán, 3:84) 

 ¡Oh Gentes de Libro! (Cristianos y Judíos) Venid a una palabra igual entre nosotros y vosotros: “Que no adoraremos excepto a Dios y que no le asociaremos 20 





 nada y no tomaremos unos u otros como divinidades, aparte de Dios” (El Corán, 3:64) 

Este es el llamamiento más antiguo que puede encontrarse en un Texto Sagrado al diálogo interreligioso.  Un llamamiento a ponerse de acuerdo para no someterse a los poderes de este mundo, para unir fuerzas en la creencia en el mismo y Único Dios. 

Y recientemente, Hans Küng, eminente teólogo católico, en su libro  Islam, Historia, Presente y Futuro, declara: “Después de Jesús hay auténticos Profetas y es un prejuicio dogmático lo que lleva a los cristianos a no reconocer a Muhammad como tal. Este reconocimiento sería muy positivo para el entendimiento entre cristianos y musulmanes”. 

 LOS CRISTIANOS EN EL CORÁN 

El acercamiento amistoso entre cristianos y musulmanes proviene desde el orígen mismo del Islam, hace más de 14 siglos: 

 “Con seguridad encontrarás que (…) los más afectuosos con los creyentes son los que dicen: 'En verdad somos cristianos'. Eso es porque algunos de ellos son ascetas y porque no son arrogantes.  Y, cuando escuchan la Revelación  que descendió para el Mensajero, verás sus ojos inundados de lágrimas por lo 21 





 que reconocen de la Verdad. Dicen: '¡Señor nuestro! 

 Creémos! Cuéntanos entre los que dan testimonio. ¿Por qué no íbamos a creer en Dios y en la Verdad que ha venido a nosotros, si anhelamos que nuestro Señor nos admita entre la gente recta?’”(El Corán, 5:82-84). 

  “Entre la gente de la Escritura [Sagrada] hay una comunidad recta que recita los versículos de Dios en mitad de la noche y humillan sus frentes hasta el suelo en adoración. Creen en Dios y en el Último Día y ordenan lo que está bien y prohíben el mal. Compiten con premura en [la realización de] buenas acciones y son de los justos. Y  el bien que hacen no les será ignorado. Dios conoce bien a los que son temerosos. En verdad, a aquellos que no creen, ni sus riquezas ni sus hijos les servirán de nada ante Dios. Esos son la gente del Fuego, en el cual permanecerán eternamente. Lo que gastan en esta vida es semejante a un viento helado que azota los cultivos de unas gentes que se han oprimido a sí mismas y los destruye. No es Dios quien les oprimió, sino ellos mismos quienes se oprimen.”  (Corán 3:113-117) 

  ASCENSIÓN DE JESÚS (P) A LOS CIELOS 

 Dijo el Mensajero del Islam (BPD): “El año cincuenta y uno del gobierno de Asîj Ibn Ashkân, Jesús el hijo de María (P) fue elegido como Profeta. Él se dirigió a Jerusalén y hasta la edad de los treinta y tres años invitó a los Hijos de Israel a adorar  al Dios Único, 22 





 hasta que los judíos lo apresaron y supusieron que lo habían matado. Sin embargo, Dios Todopoderoso había cerrado cualquier camino para que los judíos pudiesen someter a Jesús (P), y ellos creyeron haber matado al Profeta”. 

Figura en la Tradición Islámica:  El Imâm Bâqir (P) manifestó: “La noche acordada para la ascensión a los cielos de Jesús (P), los doce apóstoles se reunieron en una casa. Entonces, Jesús (P) sentado en el manantial que se encontraba dentro de la casa, meneó su cabeza y dijo: “Dentro de poco me libraré de los judíos y ascenderé a los cielos. Ahora ¿quién de ustedes esta dispuesto a ser crucificado en mi lugar para que Dios le otorgue la misma jerarquía que me ha otorgado a mi?” 

 Un joven de los presentes aceptó este compromiso. 

 Entonces Jesús (P) le informó: “Muy pronto uno de ustedes me traicionará, y después de este suceso los Hijos de Israel se dividirán en tres. Dos de estos grupos serán quemados por las llamas del Infierno, y únicamente el grupo que obedezca a Simón obtendrá la salvación”. Esa noche los judíos buscaron a Jesús (P) casa por casa y capturaron a dos de los apóstoles. Uno de ellos fue el que aceptó ser crucificado en lugar de Jesús (P), y el otro de ellos fue aquél que Jesús (P) había predicho su traición”. 

 Cuando Dios dijo: «¡Jesús! Voy a llamarte a Mí, voy a elevarte a Mí, voy a librarte de los que no creen y poner, hasta el día de la Resurrección, a los que te 23 





 siguen por encima de los que no creen. Luego, volveréis a Mí y decidiré entre vosotros sobre aquello en que discrepabais. (El Corán, 3:55). 

PROFETAS POR VENIR DESPUÉS DE JESÚS 

(P) 

 “¡Cuidado con los falsos profetas! Vienen a vosotros disfrazados de ovejas, pero por dentro son lobos feroces. 

 Por sus frutos los conoceréis, pues no se recogen uvas de los espinos ni higos de los cardos. Así, todo árbol bueno da buen fruto; pero el árbol malo da fruto malo. 

 El árbol bueno no puede dar mal fruto, ni el árbol malo dar fruto bueno. Todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego. De modo que por sus frutos los conoceréis. (Mateo 7:15-20) 

El versículo citado deja entrever que después de Jesús (P) –quien se cree que ha hecho tal declaración-  habría otros Profetas, y que se tenía que confirmar su veracidad y frutos. Pues en caso contrario, no tendría sentido advertir la llegada de falsos profetas y de prestar atención al “buen fruto” de otros, que fueran auténticos. Aquí podemos leer entre líneas la causa de las malas intenciones de algunos contra el Profeta Muhammad (BPD) y el Islam, que tergiversan su mensaje y contexto, sus claras enseñanzas y gran sabiduría, transmutándolas en una distorsión 24 





espeluznante, en un fruto podrido, que en realidad no es, para impedir a la Humanidad conocer la verdad respecto al fruto exquisito que el Profeta Muhammad trajo consigo por medio del Corán y el Islam como religión. 

Es apropiado aquí hacer hincapié una vez más en las declaraciones del eminente teólogo católico Hans Küng, que  dijo: “Después de Jesús hay auténticos Profetas y es un prejuicio dogmático lo que lleva a los cristianos a no reconocer a Muhammad como tal” 

SITIOS WEB SOBRE EL ISLAM 

Biblioteca Islámica Digital en línea 

www.libros.ir 

Fundación Cultural Oriente 

www.islamoriente.com 

Centro Global de Información Coránica 

http://quran.al-shia.org 

Proyecto de Información Islámica Digital Ahlul Bayt 

www.al-islam.org 

Directorio Mundial de Sitios Web Islámicos 

www.shiasearch.com 

Agencia de Noticias AhlulBayt 

www.abna.ir 
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